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    PRESENTACIÓN


    Hace casi mil años que Rusia se hizo cristiana, y en este período la historia religiosa de esta gran nación ha conocido vicisitudes de todo tipo: grandezas y miserias, esplendores y decadencia, poder y persecución. En tantos siglos la gracia divina, que a nadie le es rehusada, ha encontrado indudablemente en Rusia un terreno fecundo. Aunque nunca estuvo unida a la Iglesia Católica, Rusia bien pudo merecer el título de “Santa” del cual hasta hace unos años se gloriaba.


    Tres períodos merecen, sobre todo, ser recordados en su larga historia de excepcional vitalidad religiosa. El período de los orígenes, que tuvo por centro a Kiev y dio en san Teodosio de Petchersk, el santo más venerado, el representante más genuino de la que será después la espiritualidad del pueblo ruso. El período en que el centro político de la nación se desplaza de Kiev a Moscú, período especialmente glorioso de resurgimiento nacional en lucha con los tártaros en Oriente y con los bárbaros teutónicos en Occidente; este período, que va desde los primeros decenios del siglo XIV a los primeros decenios del siglo XVI, está dominado todo él por la gran figura de san Sergio de Radonez.


    La expansión misionera, el gobierno de la Iglesia y la misma vida nacional no fueron extraños a esta gran alma. Amigo de san Esteban de Perm, mantuvo contacto con el metropolitano de Moscú, san Alejo, que inútilmente pensó en él como sucesor de su sede. Intervino en la lucha contra los tártaros dirigida por Demetrio, príncipe de Moscú, y con sus monjes cooperó a la victoria nacional en la batalla de Kulicov; pero su mayor grandeza reside en haber sido el padre de una pléyade de santos. Sus discípulos consagraron a Cristo la inmensa tierra rusa hasta las proximidades del Mar Blanco. Son hombres de una gran virtud, organizadores de la vida monástica, ascetas, implacables contra sí mismos, almas de un raro candor, de una humildad sin límites. Son san Cirilo de Kela, san Pablo de Abnora, san Cornelio de Komel, san Sebacio de Solawki y, finalmente, san Nilo de Sora y san José de Vololakalamsk. Todos ellos han sido canonizados por la Iglesia rusa junto a tantos otros que han dejado un recuerdo menos vivo.


    El tercer período se abre con la renovación del monaquismo ruso realizado por un gran monje aún no canonizado que, después de haber pasado varios años en el monte Athos, fundó en Moldavia dos monasterios desde los cuales irradió a toda Rusia una nueva vida espiritual: Paissj Velitchkovsky. La figura que domina todo este período glorioso del Cristianismo ruso, el único que ha sido hasta ahora canonizado por la Iglesia ortodoxa de Moscú es Serafín de Sarov. En torno a él y después de él muchos otros monjes y eremitas han sido testimonios del Reino en una vida de humildad y de pureza, de sencillez, de caridad inagotable. Macario Glucharew, el gran apóstol del Altai, Partenio de Kiev, Teófano el anacoreta, y, entre todos, son célebres los estarzos de Óptina: Leónidas, Macario, Ambrosio, Anatolio y Alejo, muerto después de la llegada del comunismo... El último de todos moría lejos de Rusia, en 1938, el estaretz Silvano del monte Athos.


    * * *


    La literatura espiritual que nos han dejado estas grandes figuras de la antigua Rusia tiene un carácter más ascético que místico: y pocas veces revela la experiencia interior de tales almas, perdidamente enamoradas de Cristo, sedientas de soledad y de silencio, ricas tan solo de una humildad y de una caridad sin límites. El primer escritor espiritual auténtico que Rusia tiene es san Nilo de Sora: ha dejada la Regla para sus discípulos y un testamento suyo. Más célebres y sobre todo más grandes como escritores son, en el siglo XVIII, san Tickon de Zadonsk y san Demetrio de Rostov. En el último siglo Rusia nos ha dejado numerosos epistolarios de monjes, reglas, libros de formación, instrucciones y también documentos, aunque raros, de vida espiritual. En estos documentos se encuentra, sobre todo, un testimonio directo de experiencia mística.


    Si queremos conocer lo que distingue especialmente la espiritualidad rusa de la espiritualidad occidental hemos de recurrir a una literatura que nos revela más directamente la experiencia interior del alma religiosa oriental. Esto es lo que se ha intentado hacer en estas páginas.


    Nadie puede ignorar las Relaciones de un Peregrino, publicadas en Italia en dos ediciones distintas (por la L. E. F., Florencia, 1950, con introducción de Divo Barsotti, y por la sociedad Vita e Pensiero, Milán, 1956). Pero, dejando aparte este documento de valor excepcional, no podemos olvidar el coloquio de san Serafín de Sarov con Motovilov, y la extraordinaria figura de Juan de Kronstadt y sus escritos sobre la oración, y ni siquiera al último gran estaretz de Rusia, Silvano del Monte Athos, que nos ha dejado páginas de maravillosa pureza y densidad. A estos tres hemos querido añadir algo del epistolario de uno de los estarzos de Óptina, Macario, el amigo de Kirewky y de Chamiakow. Entre todos nos ha parecido que estos cuatro podían dar el testimonio más puro y precioso del alma religiosa rusa.


    * * *


    La mística no ha tenido en el Oriente cristiano la elaboración que ha tenido en Occidente, especialmente con la Escuela Carmelita, y no conoce los grados de la contemplación infusa. El proceso del alma hacia el estado teopático respeta quizá más la continuidad y la unidad de un camino que lleva al alma hada el puro silencio, a la paz inefable. El alma inicia este camino con el combate contra las potencias; no solo combate contra el pecado, sino que lucha cada vez más duramente contra toda dispersión del espíritu, contra toda multiplicidad de pensamiento. El alma solo busca el silencio y se sumerge en la humildad. El despego del mundo, de los hombres, la renuncia a una tarea en el mundo, a un nombre en medio de los hombres, se lleva mucho más lejos que en el Occidente. El medio más eficaz de todos es el recuerdo continuo de Jesús, la repetición incesante de su nombre en una oración que se convierte bien pronto en el único trabajo del alma y tiende a colmar toda la vida. Esta oración es el ejercicio más duro de la ascesis oriental, es el medio más eficaz para llevar el alma a los umbrales de la vida contemplativa.


    La experiencia mística oriental parece tener siempre una relación con la oración de Jesús. De hecho, las Relaciones de un Peregrino nos dicen que de esta oración nace espontáneamente un estado de íntima beatitud, de suavidad espiritual, de transfiguración. En las páginas que siguen escucharemos a Macario de Óptina aludir a ello. Pero en los escritos de estos monjes, en sus cartas de dirección, las alusiones al respecto son discretas y más bien raras. Como por una disciplina de lo arcano, ellas no confían, no abren fácilmente su corazón; hablan de la oración de Jesús sólo a las almas que están seriamente comprometidas en la lucha por la perfección religiosa.


    Pero la experiencia mística supera todos los métodos, trasciende todas las técnicas. Los principales documentos recogidos en esta breve antología son documentos de una elevada experiencia mística. En la simplicidad del dictado, en la pobreza humilde de las palabras, son el testimonio de una experiencia que nos asombra, son un mensaje de vida divina que nos transforma. Esto es verdad sobre todo por lo que se refiere al primer texto: el coloquio de Serafín de Sarov con Motovilov. El alma, con el don del Espíritu Santo, se transfigura, participa ya de la misma beatitud de los santos, vive el misterio glorioso de la Resurrección de Cristo que libera al hombre de toda servidumbre, del frío, del hambre, y lo colma de una inmensa dulzura. Jesús ha resucitado: Serafín de Sarov es el testimonio vivo de esta resurrección divina.


    Juan de Kronstadt nos hablará, en cambio, del poder de la oración: vive en la presencia de Dios, y Dios es un viviente, es persona viva, es realidad inmediata. Sus páginas nos hablan de la turbación que experimenta el alma al transformarse ante esta presencia, pero que dan también testimonio de una lucha dramática que repetía en el siglo XX la oración de Abraham, la oración de Moisés. No parece que la mística de Juan de Kronstadt deba mucho al esicasmo[1]; debe más al ansia pastoral de su gran alma, a su amor por todos los hombres.


    Después de él, Silvano del Monte Athos, en un lenguaje de extrema pureza, dará testimonio de la unidad de la naturaleza humana en la universalidad de su amor. Menos original que los otros es, sin embargo, el más interesante de todos los místicos rusos, precisamente por su fidelidad a la espiritualidad monástica antigua. En el siglo XX sus palabras parecen llegarnos de la antigüedad más remota.


    La belleza de estos textos es verdaderamente impresionante. La palabra se ha tornado pura como el cristal; no esconde, no altera nada, revela un alma que se ha convertido, toda, en luz, sencillez, pureza y amor[2].


    DIVO BARSOTTI


    
      
        1 Forma de vida contemplativa en la que se busca la comunión con Dios por medio de la soledad y en oración continua (N. del E.)

      


      
        2 El lector, al enfrentarse con estos textos, tenga presente que son obras de autores de fe ortodoxa. Sin embargo, los escritos que aquí se ofrecen no contienen nada que ofenda la fe y la moral católica. Lo único que encontrará alguna vez el lector es una mentalidad algo distinta a la occidental, debido principalmente a la diferencia de cultura y de costumbres.

      

    

  


  
    SERAFÍN DE SAROV (1759-1833)


    COLOQUIO CON N. A. MOTOVILOV


    Es el santo más venerado y más amado de Rusia. En verdad es una de las figuras más luminosas de la historia del cristianismo. A través de un camino de renuncias increíbles llega, en los últimos años de su vida, a dar al mundo, estupefacto de este milagro, el testimonio de una alegría luminosa, inalterable, pura. Los hombres conocieron gracias a él que el Reino de los Cielos está realmente presente en la tierra. Murió en 1833, en la noche del 1 al 2 de enero. Ha dejado instrucciones que por desgracia no conservamos en el texto original, sino en un texto revisado por el Gran Filarete, metropolitano de Moscú. En 1903, año de su canonización, se descubrió el texto de un coloquio de Serafín con un laico, que él había curado y se había convertido en discípulo suyo. Es uno de los textos más importantes de toda la espiritualidad oriental. Lo reproducimos íntegramente.


    Era jueves. El tiempo estaba gris, la tierra cubierta de una capa de nieve de un palmo de altura y grandes copos blancos caían del cielo cuando P. Serafín inició el coloquio sobre el terreno, cerca del pequeño desierto limitado por el río Sarovka, bajo la montaña bañada por las aguas del río.


    Me invitó a sentarme sobre un tronco de árbol que él mismo había derribado y, poniéndose en cuclillas frente a mí, dijo:


    —Dios me ha revelado que desde la infancia habéis deseado ardientemente conocer el fin de nuestra vida cristiana y habéis preguntado a eminentes personalidades eclesiásticas.


    Debo decir, a este respecto, que este pensamiento me ha obsesionado desde la edad de doce años y que, efectivamente, me había dirigido a muchas personalidades eclesiásticas con esta pregunta, sin encontrar nunca satisfacción en su respuesta. Todo esto el staretz lo ignoraba.


    —Y ninguno supo daros una respuesta exhaustiva —continuó P. Serafín—. Os decían: frecuenta la iglesia, reza a Dios, cumple sus Mandamientos, haz el bien: he aquí las metas de la vida cristiana. Algunos incluso os han reprochado duramente el ocuparos de estas curiosidades que desagradan a Dios, y os han dicho: no busques cosas que te superan. Pero no deberían haberos hablado así. Ahora yo, humilde Serafín, os aclararé en qué consiste verdaderamente esta meta.


    La meta de la vida cristiana no consiste solo en la oración, en el ayuno, en las vigilias y en otras obras cristianas, aunque todas ellas sean hermosas y constituyan medios necesarios para alcanzarla. La verdadera meta de la vida cristiana consiste en asegurarse la posesión del Espíritu Santo. El ayuno, la vigilia, la oración, la limosna y cualquier otra obra buena hecha en el nombre de Jesús, representa los medios con los cuales se puede obtener la posesión del Espíritu Santo. Pero advertid que sólo el bien, realizado en el nombre de Jesús, nos alcanzará los frutos del Espíritu Santo, mientras que todo aquello que no se hace en el nombre de Jesús, aunque sea un bien, no nos aporta ningún beneficio en la vida futura, ni en esta nos asegura la gracia divina. He aquí por qué nuestro Señor Jesucristo nos ha dicho: “El que no recoge conmigo, desparrama”. Una obra buena no puede ser llamada más que recolección, puesto que es siempre un bien, aunque no se realice en el nombre de Jesús. La Sagrada Escritura dice: “Aquel que teme a Dios y hace la verdad, hace una cosa agradable a Dios”; y, como resulta también de la Sagrada Escritura, aquel que “hace la verdad” es tan agradable a Dios que al centurión Cornelio, que temía a Dios y realizaba la verdad, se le apareció un ángel durante la oración que le dijo: “Manda a alguien a Joppe y haz llamar a un tal Simón, por sobrenombre Pedro... él te dirá las palabras de vida eterna que te salvarán a ti y a toda tu casa”.


    Ved cómo Dios pone todos los medios para procurar a este hombre la recompensa en la vida futura por el bien realizado en el mundo. Pero para esto hay que comenzar con tener una fe recta en nuestro Señor Jesucristo, Hijo de Dios, que ha venido al mundo para salvar a los pecadores y para traer el Reino de los Cielos a nuestro corazón, e indicarnos el camino para alcanzar la felicidad de la vida eterna. El mérito que se deriva de las obras buenas que no se han hecho en el nombre de Cristo, se limita a esto: el Señor da a quien las realiza los medios para alcanzar esa fe. Al hombre le toca creer o no. Por eso el Señor ha dicho: “Si no hubieseis visto, no habríais cometido pecado. Pero vosotros decís ‘vemos’ y vuestro pecado permanece en vosotros”. Si el hombre, como Cornelio, sabe disfrutar de la alegría procurada a Dios con su obra no hecha en el nombre de Cristo, y cree en su Hijo, entonces tal obra le será atribuida como un mérito adquirido en nombre de Cristo y de la Fe en Él. En caso contrario, el hombre no podrá quejarse si sus obras no le reportan méritos. Esto no sucede nunca si se obra en el nombre de Jesús, puesto que el bien así realizado no sólo nos procura la aureola de la verdad en la vida futura, sino que invade al hombre con la gracia divina también en la vida presente, y “Dios —como dice el Evangelio— da a Él el espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en sus manos”.


    Así debe ser nuestro amor a Dios. La verdadera meta de nuestra vida consiste en saber conseguir el Espíritu Divino, y la oración, el ayuno, las vigilias, la limosna, no son sino medios para lograrlo.


    * * *


    —¿Cómo podría conseguir el Espíritu Divino? —pregunté al P. Serafín—. No logro entenderlo.


    —Conseguir es lo mismo que adquirir, es decir, ganar —me respondió—. Ciertamente comprendéis qué significa adquirir, en el sentido terreno de la palabra. El fin de la vida terrena de las personas ordinarias consiste en adquirir y ganar dinero, mientras las clases más elevadas aspiran también a la gloria, a los honores, al reconocimiento de sus méritos sociales. Sin embargo, también el conseguir el Espíritu Santo constituye un capital, pero eterno y fecundo en gracias, que se adquiere como el capital material, terreno, efímero. Jesucristo compara nuestra vida con un mercado, y a nuestras acciones con una compra, y nos dice: “Sed buenos negociantes mientras yo vengo, redimiendo el tiempo porque los días son malos’’; es decir, apresuraos a aseguraros los bienes celestiales con los bienes terrenos. Los bienes terrenos son las virtudes, practicadas en nombre de Cristo, que nos alcanzan el Espíritu Santo.


    En la parábola de las vírgenes prudentes y de las vírgenes necias se dice que cuando a las necias les faltó el aceite, se les aconsejó que fueran al mercado a comprarlo. Pero cuando volvieron, las puertas de la sala de las bodas estaban ya cerradas y no pudieron entrar. Unos dicen que la falta de aceite simboliza la falta de obras buenas a lo largo de su vida terrena. Esto no es del todo exacto. ¿Cómo puede haber falta de obras buenas si ellas, aun siendo necias, eran llamadas vírgenes? La virginidad es una de las más excelsas virtudes y nos hace semejantes a los ángeles. Por sí sola podría sustituir a las demás virtudes. Yo, miserable, pienso que les faltaba la gracia del Espíritu Santo. Obrando virtuosamente, aquellas vírgenes pensaban, en su necedad, que precisamente en esto consistía la vida cristiana. Hemos obrado virtuosamente, luego hemos realizado una obra divina. Y no se preocupaban de ver si habían conseguido la gracia del Espíritu Divino.


    Las Sagradas Escrituras aluden precisamente a este modo de vivir, basado únicamente en el ejercicio de las virtudes (sin preocuparse por ver hasta qué punto nos alcanza la gracia del Espíritu Santo), cuando dicen que “existe un camino que parece recto al principio, pero que al final lleva al infierno”.


    Antonio el Grande, en sus cartas a los monjes, dice a propósito de las vírgenes necias: “Muchos monjes y vírgenes no tienen idea de las distintas voluntades que obran en el hombre y no saben que tales voluntades son tres: la primera es la divina, perfecta y saludable; la segunda es la voluntad propia, que, aunque no lleve consigo la muerte, no es saludable; y finalmente, la tercera es la voluntad demoníaca, portadora de la muerte. Y es precisamente esta tercera voluntad, demoníaca, la que sugiere al hombre el obrar sin virtud, o en nombre de la ambición, o de cualquier manera, sólo en nombre del bien y no en el de Jesús. La segunda, nuestra propia voluntad, dirige nuestras acciones únicamente a la satisfacción de nuestros instintos, o bien a obrar el bien por el bien, según los dictámenes del demonio, sin preocuparse de la Gracia que este bien nos procura. La primera, divina y saludable, consiste sólo en el impulso a obrar el bien únicamente para alcanzar el Espíritu Santo, tesoro eterno, inalienable e inestimable”.


    Este alcanzar el Espíritu Santo es el que es simbolizado con el aceite que falta a las vírgenes necias. Por eso se las llama necias; porque han olvidado el fruto principal de la virtud, la Gracia del Espíritu Santo, sin la cual no hay ni puede haber salvación. Y esta Gracia es precisamente el aceite contenido en las lámparas de las vírgenes prudentes, aceite que daba una luz clara y duradera, permitiéndoles esperar hasta la medianoche la llegada del Esposo y entrar con él a la mansión de la alegría. Las vírgenes necias, en cambio, viendo sus lámparas próximas a apagarse, fueron al mercado a comprar aceite, pero tardaron en volver y encontraron las puertas ya cerradas. El mercado representa nuestra vida; las puertas cerradas que impiden la entrada a la sala del Esposo representan nuestra muerte. Las vírgenes prudentes y las vírgenes necias son las almas humanas; el aceite, finalmente, no son nuestras obras, sino la gracia del Espíritu Santo, que a través de estas obras logramos obtener y que transforman nuestras obras de caducas en eternas, de mortales en espiritualmente vivas, de tiniebla en luz, cambiando nuestra existencia, semejante a un establo, donde las pasiones están encadenadas como fieras, en un templo divino, en un templo de eterna alegría en nuestro Señor Jesucristo, Creador y Esposo eterno de nuestras almas.


    Cuán grande es la misericordia que Dios manifiesta, por nuestras desgracias y nuestro descuido de su protección, en las palabras: “He aquí que estoy a la puerta y llamo”. Entendiendo con la palabra “puerta” el curso de nuestra vida, aún no detenido por la muerte.


    Cuánto desearía, alma devotísima, que en el curso de esta vida permanecieseis en el Espíritu Divino. “Os juzgaré en el estado en que os encontrare”, dice Dios. Ay de nosotros si nos encuentra oprimidos por los cuidados y por los afanes terrenos, porque nadie podrá soportar su ira y el rostro de su desdén; Por esto se ha dicho: “Vigilad y orad para no caer en la tentación”, es decir, para que no perdáis el Espíritu Divino; puesto que la vigilia y la oración nos alcanzan su Gracia.


    Naturalmente, cualquier virtud ejercitada en el nombre de Jesucristo nos procura la Gracia del Espíritu Santo, pero por encima de todas nos la alcanza la oración, arma que está siempre en nuestras manos para conseguir la Gracia del Espíritu Santo. Podrías desear, por ejemplo, ir a la iglesia, pero puede suceder que no haya iglesia o que la función haya acabado; podrías desear hacer una limosna y no encontrar un mendigo, o no tener nada que dar; podrías desear conservar la virginidad, pero por nuestra debilidad, por tentación diabólica o por los esfuerzos del espíritu diabólico que en nuestra miseria no logramos vencer, podrías carecer de la fuerza suficiente para esto; podrías, finalmente, desear ejercitar una cualquiera de las otras virtudes en el nombre de Jesús y no tener la fuerza necesaria o la oportunidad. La oración, en cambio, no necesita de todo esto.
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